
UN TRAJE PARA DOS BODAS,
Hiciéroniie un traje Kaici 
a un oficial de postín 
en "Sastrería Cutuli" 
de la Villa de Madrid.
Con 41 celebró su boda 
en matrimonio civil 
con una guapa mocita 
de tierras de Almonacid.
Lo guardaba reservado 
para casos de acudir 
a los actos oficiales, 
a festivales a así.
Cuando cayó derrtado 
el oficial en la lid, 
quedaron las dos estrellas 
en el dltimo fortín.

Cuando el hombre haya luchado 
en franca y honrada lid, 
no debiera sufrir nunca 
del otro,venganza vil.
Aquel traje conservado 
en un secreto redil, 
sirvió luego al ex teniente 
-en \m pueblo pequeñín- 
para celebrar las nupcias 
por la iglesia,pues así 
se revalidaba en firme 
la ceremonia civil.
No quedaba otro remedio 
mas que que mandar a teñir 
el uniforme de gala, 
y hacerle otra ve® servir 
para una triste"reboda" 
sin padrinos ni alguacil.

Un traje para dos bodas; 
un soldado sin fusil; 
un oficial sin estrellas 
para tan triste_festín.

Torre galindorAdrada,1.946. "LUCMOR

Era mi traje de jóven oficial,vencido en la Guerra Civil española,que uti­
licé para mi boda con Santy,en Madrid,el año 1.938(Agosto)y que después 
ella conservó escondido de los ignominiosos registros practidados en la 
potsguerra,dvirante mi éxodo forzado en campos de concentración,cárceles y 
batallones de Castigo,sirviendo más tarde para celebrar la obligada cáre- 
monia religiosa,indispensable para recibir la Cartilla Pamiliar(documento 
básico a #odos los efectos administrativos).A tal efecto de boda religiosa, 
fué teñido el traje de oscuiío y conservada,hasta apelillarse ,1a gorra de 
plato.Al acto no acudió más que la niña de tres añitos,Asunción,mi madre, 
mi hermano Federico y mi cuñada Petra,más algunos chiquilloe correteando 
detrás del triste séqmito.Un ¿pxrafón de a media cántara de vino fué el
óbolo donado al sacerdote,D.Francisco Sancha^ por sus servicios religiosos. 
Todo un pasa,"̂  anecdótico de aquellos tiempos calajnitosos y trágicos;aqiar-'
go trsfondo de una gizerra civil que jamás debî

Eleuterio Pérez C
er.
jo."Lucanor".
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